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Texto leído en mayo de 1990 en la Plaza Mayor de Segovia, en el contexto de la intervención
urbana “Cuida lo tuyo: Viva la huerta”, organizada por la asociación Horizonte Cultural

Puede parecer anacrónico que en las postrimerías del segundo 

milenio, en la era del ordenador personal y la tarjeta de crédito,

haya gentes empeñadas en la protección y fomento de las huertas 

familiares. Y sin embargo no lo es. Porque justamente en los ini-

cios de la era post industrial, en la edad de la contaminación am-

biental y del plástico nutritivo, es cuando —ya de vuelta de tanta

vaciedad empaquetada en celofán— los valores tradicionales de lo 

natural, de lo familiar, de lo pequeño y de lo humilde, empiezan a

cobrar su auténtica dimensión espiritual.

Pero no vale engañarse. Quienes estamos en esta movida sabe-

mos hace ya tiempo que los pájaros no dan leche. No se trata de 

soñar utopías autosuficientes, de volver la mirada hacia un pasado

de sudor y de penuria, de rechazar todo lo positivo que el progre-

so ha ido aportando a nuestra sociedad..., ni de ignorar los des-

trozos causados por ciertas concepciones de dicho progreso y los 

peligros, tanto ambientales como humanos, que conlleva.

Se trata simplemente de fomentar el contacto con la tierra y,

a través de ella, de intentar un desarrollo existencial y armónico

de aquellos que iniciamos esa era post industrial sabiendo que 

tordavía, en estos días del poliuretano, de la poliamida, del po-

liestireno, siguen las lechugas nutriéndose del agua de la Vida. 

Porque una huerta es algo más que el eslabón inicial de la cadena 

alimentaria: una huerta es un espacio de naturaleza humanizada, un

espacio donde utilidad y estética se aglutinan en una urdimbre de 

trabajo y de esperanza, de geometría y de color, de admiración y 

de respeto hacia esa tierra que nos ha parido y que da nombre a 

nuestro planeta.

El cultivo de una huerta familiar no es un simple proceso de 

producción donde la calidad y el número de las coliflores consti-

tuyen el único objetivo. El contacto con la tierra, piel a piel, 

la piel de nuestras manos con la piel de nuestro mundo, proporcio-

na al hortelano una concepción profunda del sentido de la existen-

cia, de su ser efímero y necesario en el ciclo de las estaciones. 



Este hombre casi del siglo XXI, generación del ocio, que utiliza 

su tiempo libre en el cuidado de su pequeña huerta, ha encontrado 

sin duda un método práctico y certero de realización personal, un 

camino fructífero de armonización con ese minúsculo fragmento de 

universo que es su huerta.

Por todo esto y por otros muchos motivos más fáciles de ex-

plicar con el corazón que con el silogismo, no nos sentimos ana-

crónicos. Recuerdo ahora otras ciudades con miras más amplias que 

la nuestra, Tours por ejemplo, ciudad hermanada con Segovia, de la

que tanto tendríamos que aprender, donde las autoridades municipa-

les facilitan a los ciudadanos que lo desean pequeñas parcelas 

para huerto familiar, por un alquiler simbólico, conscientes tal 

vez de que donde florecen las coles, el apio, los tomates y las 

berenjenas, no lo hacen los vidrios rotos de las litronas ni el 

acero afilado y mortal de las jeringuillas. Pero nuestra ciudad 

sigue su propio camino. Los neumáticos amenazan a las humildes es-

pinacas. Retornan todavía las cigüeñas. La ignorancia y la desidia

sobreviven.
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Pued-e leréaer :.nr."crdniso que en 1as postrirnerlas d-e1 se;3ru:d"o milenio,
en la ara ie1 ord-enad"or personal y 1a tarjeta d.e créd"itoo haya gentes empeña-

d-ag eir ia protección;r- fcx'nento d"e Las ]ruerti*s fa,r¡i1iares. y sin embargo no

1o es. ?orque justanen-be en los inicios d-e Ia era post i:rriustrial, en 1a

eúad d-e la conta¿einació:: enbi.entai'¡ d.el plástico nutritivo, es cuanclo -.va
ile rmelta üe tanta .¡aeie,lad empaqueta,la en celofán - los rralores trad-icionales

d"e 1o natur:al, d-e 1o faaniliar, üe 1o pequeño y d.e io irumilée' enpiezan a ccbrar
su r¿uténtica áir*ensión espiritr.l.al,

?ercl r:o vale engañarseo üuiev:es esta¡uos en esta novida sabsmos

hace ya tienpo qtle 1os pdjaros i:o d-an Iech"e, itro se trata d-e sofiar uto;ofas
autosuficjentes, d-e vol-,¡er'Ia ni¡,ad.a l:acia rur pasad.o de sud.or y r1e pemuia,
úe rechazar toclo 1o positívo cue ei proá?eso ha id.o aportai:d"o ¿ nuestra socie*

d-ad"..., ni d"e ig'norar los üestrozos causaClos por ciertas coneepoiones áe d.ieho
pxo6?eso I los peligoos, tanto ¿¡::ibiental€s cofi¡o hurnanos, que con1le-ua.

Se 'brata sinpler,ieni:e d-e foi¡eniar el contacto eon J.a tierra y, a
través C"e e]"la, C.e intentar un d.esarcol1o e--ristenciel ;r a:rnénico d_e aqr_rellos
que iniciemos e$e era po;:t inrlustrial sel:jendo que torLarrfer en estos úfas
d-el po3-iuretanoo óe 1a polisanid-a, d-el poliestireno. sigr-re:r ]as lechug'as
nutiénd-ose d-el a;ua ee le llióa. Porque una l:uerta es alEo ¡nás o,ue el eslabón

inicial d-e la cacene ah-nontaria: rina huerte es 'Lü1 espacie úe natr:ral-eza
hunar:izad,a, wt espacio clo¡rd-e utilii,aC ;r estética se aglutinan en .u.na. urd"i:sbre
de tr:ai:ajc j. áe esperanza, d.e geortetrfa y O.e color, t1o aij¡iriracidn y üe res-
peto }:.alcia esa tie:r:ra que i'Los ha pariclo y quo úa nombre a nuestro;ola¡eta.

El cul"iir¡o d.e rura iruert¿ fani-liar no es u:' si:np1o pfoceso cie pro*
ducción d"oncie La caliciad- y el nrfunero ¡¡s ,1:rs colifiores constituj.¡en e1 ilnico

objetivo. il} contacto con 1a tie;rra, piel a pieJ-, La piel d,e nuestras rnanos

con l"a pi*l '1e nuestro :itunc"o, proporciona al hortelano Llna concepción profr-urüa

ásl seniid-o dLe 1a e::isiencia, d-e su ser effmt>ro y neces¿:,rio en el ciclo d-e

las est¿iciones. ilste irombre casi d.e1 ei6'1o XXI, generación d.cl ocio, o;ue

utiliza su ti-enpo libre en el cuid-aao ,i.e su peclue.Lia irr,rerta, ha elcontrado



sin dud.a un ¡ilótoCo práctico y ce:'tero d-e realizaoión personal, un car¡ino
frr.r.ctffero ,l_e arnonizacidn con ese mii:rlsculo fragnento úe u_niverso que es

su huerta.
For tod.o esto .y por otros muci:os motivos :nás fásiles cle explicar

con eI corazdn quo con el silo¿'ismo, no nos sentjaos anacrónicos. fi.ecuerd-o

ahora otras ciudades con miras nás e"nplias cue la nuestra, Tours por ejein-

Ploy ciud,ad- hers¡anad"a oon Segovia, d-e 1::, que tani;o tend-rfarnos que aprender,
d.ond"e 1as au"torid.ad"es mr:nicipales faciiitan a los ciud"ad-anos que 1o desean

pequeñas parcelas para jruerto fa¡¡iiIiar, por un al-o*uller simbólicc, co$:-en-
tes tal vez d-e oue úonc.e florecen las coles, e1 apior Los tomates y las
berengenas, Ito 1o hacen los vidrios rotos cle las iitronas ni el acero afila-
d.o y mortal- áe la jerin¿:trillas. Pe::o nusstra eíud.ad- sigue su i:ropio camino.
Ips neunráticos aJnenazan a las hr-imi}les espÍnacas. Retornan tod"avfa las
cigrteñas. I¡1 isvrorancÍa y J-a d-esid"ia sobreviven.


